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Bajo los auspicios de la Sociedad Amigos del Arte se inaugurara el 29 
del corriente y evocará el espíritu superior del compatriota desapa­

recido en plena juventud

UN ARTICULO DE PEDRO FIGARI, ENTONCES
SIMPLEMENTE

ABOGADO Y ESCRITOR
I

El 79 de-i1 corriente, se lnangura 
en los salones de la ca-s-a Moretti, 
Catell-l y Mazzucchelli. la exposición 
de un gran número de telas de 
aquel temperamento profundamente 
artis-ta que fué Cario® Saez. desapa­
recido cuando recién la vida se abría 
a su investigación,

- ción y
- frigia la 

naje a. 
Amigos 
«eat’.za

a su contem.'p'a- 
a su talento enorme. Pres- 
muestra —que es un home- 
su autor— l>a ‘‘Sociedad de 
del Arte”, que en realidad 
un a-cto de justicia en mo-

te

mente® en que esta no es moneda 
oorriente en las esferas del arte, 
convulsionadas por exóticas corrien­
tes. El que reproducimos a conti­
nuación, bellísimo artículo fuá pu­
blicado en un diario de Montevideo, 
el día 4 de enero de 1902’, esto es, 
hace 30 ños. Además1 del interés 
intrínseco de sus líneas, tiene este 
artículo otro interés sugestivo: el 

, de haber sido escrito por un hom- 
| bre cuyo prestigio y nombradla de 
| entonces, no eran debidos, por cler- 
l to, a la pintura, siendo hoy. ese 
I hombre—.por extraño vuelco de.1 
j Destino—una de las figuras unlver- 
- sales reconocida®, de la pintura1 mo- 
I cierna).

¿Recuerdas, lector, a aquel ado- 
I lescenfe raro, muy raro y a la vez

'alegre, chancero, expansivo, slm- 
pá-t.e». elegante, que a su regrese 
de .Roma expuso en el Bazar Mave- 
ro-ff una serle de dibujos bizarros y 
de telas que no semejaban ni en el 
color, ni en la> línea, ni en la comí- 
posición, ai lo.s que a diario—malos 
y bueno®—acostumbras ver en ca­
balletes lujosamente contorneados 
por un manto de terciopelo de tin­
te granate muy subido?

El pobrecfto murió.
En Roma, donde pasó siete años 

—de los catorce para arriba—habla 
sentado plaza punto menos que de 
¡personalidad.. Tenía imitadores. Su 

¡ vestido, su peinado, su sombrero, «u 
I porte, sus corbatas^ sus alhaja®, 'era 
. todo distinto de lo que se estila; y, 
con todo, desde lejos' ya se veía que 
no era un petimetre, un “snob”, un 
extravagante, sinó un artista y a 
la vez un “gentleman".

Decía monólogos y cantaba can 
zonetas napolitanas con una gracia 
inimitable. Para remedar, era de 
verse. Se le invitaba especialmente 
a las fiestas; en los salones se le 
hallaba tan decidor y desenvuelto 
como en su propio taller. A éste lo 
había alhajado sin muebles: con ta­

frías y con tela® q-u», por los recur­
so® do s-u Ingenio, producían un 
efecto sorprendente, extraño y agra­
dable. Va sin decir que no acorda­
ba a cualquier quídam el derecho 
de frecuentarlo: eso quedaba para 
los refinados. Tenia partido en la 
bohemlia artística de Roma y espe­
cialmente entre los pintores espa 
fióle®, que la amaban de veras.

* • •
Convencido de que apenas estaba 

a medio oamino en su carrera, no 
abandonó un instante ®u firme pro­
pósito. de retornar al viejo mundo 
para seguir sus estudios. Gestiona­
ba su nueva pensión, cuando el Ate­
neo hizo un llamado a concurso pa­
ra proveerse de un cartel ilustrado.

Cario® Saenz ee consagró con ar­
dor al trabajo, para corresponder 
lo más ^dignamente que le fuera po- 

honor de la invitación La 
que en su país puilera 

un ambiente proipiclo al 
producía entusiasmos que

s?b?e al 
idea de 
crearse 
arte, le­
ño .podía refrenar. Aunque el plazo 
era brevfslmcu preparó por decenas 
sus apuntes y boceto®, antes de op­
tar por el que debía merecerle la 
opinión de presentable, y prepara­
ba, además, con reserva, una sor- 
ipresa de Indole social para esas 
fiestas. Nos habla pedido un monó­
logo humorístico para recitarlo de 
improviso en el día de la Inaugura­
ción. Deseaba concurrir de todas 
maneras al mayor brillo de ese paso 
inicial, que su fantasía le hacía 
aumentar, hasta ver en él un re­
surgimiento del país a la vida del 
arte.

Expiraba! el plazo fijado y a últi­
ma hora apareció Sa-e-z con su “af- 
fiche” y dos bocetos. Pidió su espa­
cio y él mismo, encaramado en una 
escalera, los ooiocó lo mejor post­

1ENTE
iMO....

(Continúa en la página 4) ____ __________  • placemos, y’áon’nos ~de la riqueza y de la belleza de es- tos territorios vírgenes, soberbia­mente hermosos, fantásticamente ricos. Nos halaga al propio tiempo que se con-state la inteligencia de nuestra raza, y no advertimos que todo esto sólo podría ser un motivo de satisfacción legítima, cuando fuésemos capaces de sacar un par­tido razonable de tales bienes natu­rales; de otro modo no. Al contra­rio, aminoramos nuestro volumen, exponiéndose? a los juicios despec­tivos o compasivos dé pueblos que, con recursos naturales menores, han realizado y realizan mucho más.Para cohonestar nuestra concien­cia nacional, decimos que nuestro país está en “la infancia”, sin notar que, al decir esto, solo expresamos una media verdad. Si 'tal anteceden­te puede excusar, por ejemplo, la exigüidad de nuestro caudal de obras públicas, no explica ni puede explicar los errores de orientación, tan principales como son, porque siempre hemos podido optar por lo mejor, más libremente que ningún -pueblo, desde -qu'e aquí no ofrecen las tradiciones retardatarias igua] grado de organización ni igual su- gestionabilidad, y debimos y debe­mos, pues, encaminar por las sen­das más prósperas nuestra activi- j daid toda, para -aprovechar de esa [ mayor libertad de acción que nos | depara -nuestra privilegiada condi- 
I ción de americanos. 
I Cuando se piense que no es- por lo 
I común sangre charrúa la que inun- | da nuestras venas, así como que contamos con algo máe que con las viejas carabelas para comunicarnos con todo eí mundo, e informarnos sesudamente, se comprende que no tiene el valor que se ié atribuye la ■tan alegada infancia nacional.Nuestro país es delicioso, por na­turaleza; pero la vida'que nos brin­da de día en día es más áspera, más dura. ¡Ya no es “la América” de nuestros antepasados! No obs­tante nadie se atreverá, a imaginar 
I aue se han agotado nuestras rique- 
I zas naturales. Lo que ocurre, es que ¡hemos tomado un mal sendero para plasmar nuestra cultura: la limita.-

lla llevado, como si n brújula, a graves ¡has decepciones. No niado un concepto (ral, para conocer ■ridades, necesidadesy conveniencias, a fin de que nues- ta acción fuese congruente, nos ve­mos privados de idisfrutar 'de los opulentos bienes naturales que nos ofrecen estos riquísimos países.Casi todos estos- ¡países sudameri­canos pierden la noción de lo real, porque viven de reflejo. Así ¡como los petrimetres esperan el último fi­gurín para saber a qué atenerse, nos­otros seguimos las ocurrencias de los demás países, y de algunos prin­cipalmente, para tomar nuestras disposiciones, y así es -que no vivi­mos una vida propia, razonada, pro­ficua, fácil, y no ¡perfilamos un ca­rácter autónomo, que, como egpejo de una conciencia clara, puede ma­nifestarse sin ambajes. Las suculen­tas y groseras imitaciones “patis- iserie italienne” de que habló Cle- menceau, al recordar nuestra esté­tica edilicia; los “rnusées d'hor- reurs” de .que habló Lugné-Poe, al considerar nuestros interiores sud- , americanos, y la propia “cara de buey”, que, según él, ponen ciertas personas -conspicuas cuando se les habla de arte, no son malqueren­cias, desgraciadamente, son testimo­nios fidedignos de que no manifesta­mos una conciencia cultural propia.Copiar es malo, y remedar es peor; pero lo mejor de lo peor es copiar y remedar no jia. para hervir una necesidad, sino para “corte”.Si es permitido asimilar venga para mejorar nuestra condi­ción ante la perenne demanda que formula la lucha natural, no es igualmente legitimo ni más-culo el copiar, puesto oue denota ausencia de esfuerzo conciente, de -individua­lidad. Lo justo es que cada cual aporte, o por lo menos se esmere en aportar arbitrios a la obra co­mún, -social humana. Los que sólo cuidan de aprovechar de los arbi­trios ajenos, quedan como parási­tos, sin poder aspirar a la conside­ración y al respeto de los demás; comensales de la civilización que vi­ven a. expensas del esfuerzo de con­secución de los demás, y que pier­den por lo mismo su dignidad.
Pedro Figari.
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SOSAS DEL HMBIENTE
PARASITISMO, COMENSALISMO....Para convivir dignament es (Preciso que todos concurran con algo: es la equidad.Los americanos del Sur nos com­placemos, y aún nos vanagloriamos de la riqueza y de la belleza de es­tos territorios vírgenes, soberbia­mente hermosos, fantásticamente ricos. Nos halaga al propio tiempo que se constate la inteligencia de nuestra raza, y no advertimos que todo esto sólo podría ser un motivo de satisfacción legítima, cuando fuésemos capaces de sacar un par­tido razonable de tales bienes! natu­rales; de otro modo no. Al contra­rio, aminoramos nuestro volumen, exponiéndose.’ a los juicios despec­tivos o compasivos dé pueblos que, con recursos naturales menores, han realizado y realizan mucho más.Para cohonestar nuestra concien­cia nacional, decimos que nuestro país está en “la infancia’’, sin notar que, al decir esto, solo expresamos una media verdad. Si 'tal anteceden­te puede excusar, por ejemplo, la exigüidad de nuestro caudal de obras públicas, no explica ni puede explicar los errores de orientación, tan principales como son, porque siempre hemos podido optar por lo mejor, más libremente que ningún pueblo, desde qu'e aquí no ofrecen las tradiciones retardatarias igual grado de organización ni igual su- gestionabilidad, y debimos y debe­mos, pues, encaminar poi- las sen­das más prósperas nuestra activi­dad toda, para aprovechar de esa mayor libertad de acción que nos depara nuestra privilegiada condi­ción de americanos.Cuando se piense que no es por lo común sangre charrúa la que inun­da nuestras venas, así como que contamos con algo más que con las viejas carabelas .para comunicarnos con todo eí mundo, e informarnos sesudamente, se comprende que no tiene el valor que se ié atribuye la tan alegada infancia nacional.Nuestro país es delicioso, por na­turaleza; pero la vida'que nos brin­da de día en día es más áspera, más dura. ¡Ya no es “la América” de nuestros antepasados! No obs­tante nadie se atreverá a imaginar aue se han agotado nuestras rique­zas naturales. Lo que ocurre, es que heraos tomado un mal sendero para ¡plasmar nuestra cultura: la limita.-

ción, y esto nos ha llevado, como si navegáramos sin brújula, a graves errores y a muchas decepciones. No habiéndose formado un concepto propio estructural, para conocer nuestras peculiaridades, necesidades y conveniencias, a fin de que nues- ta acción fuese congruente, nos ve­mos privados de disfrutar de los opulentos bienes naturales que nos ofrecen estos riquísimos países.Casi todos estos países sudameri­canos pierden la noción de lo real, porque viven de reflejo. Así como los petrimetres esperan el último fi­gurín para saber a qué atenerse, nos­otros seguimos las ocurrencias de los demás países, y de algunos prin­cipalmente, para tomar nuestras disposiciones, y así es que no vivi­mos una vida propia, razonada, pro- . fícua, fácil, y no ¡perfilamos un ca­rácter autónomo, que, como espejo de una conciencia clara, puede ma­nifestarse sin ambajes. Las suculen­tas y groseras imitaciones “patis- serie italienne” de que habló Cíe- menceau, al recordar nuestra esté­tica edilicia; los “musées d'hor- reur.s” de que habló Lugné-Poe, al considerar nuestros interiores sud­americanos, y la propia “cara de buey”, que, según él, ponen ciertas personas conspicuas cuando se les habla de arte, no son malqueren­cias, desgraciadamente, son testimo­nios fidedignos de que no manifesta­mos una conciencia cultural propia.Copiar es malo, y remedar es peor; pero lo mejor de lo peor es copiar y remedar no ha. para áervir una necesidad, sino para darnos “corte”.Si es permitido asimilar cuanto venga para- mejorar nuestra condi­ción ante la perenne demanda que formula la Jucha natural, no es igualmente legítimo ni músculo el copiar, puesto que denota ausencia de esfuerzo conciente, de individua­lidad. Lo justo es que cada cual aporte, o por lo menos se esmere en aportar arbitrios a la obra co­mún, social humana. Los que sólo cuidan de aprovechar de los arbi­trios ajenos, quedan como parási­tos. sin poder aspirar a la conside­ración y al respeto de los demás; comensales de la civilización que vi­ven a expensas del esfuerzo de con­secución de los demás, y que pier­den por lo mismo su dignidad.
¡Pedro Fjgari,
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